
ciones han tenido por objeto estudiar las comunicaciones más conve­
nientes para el comercio. 

Impor tan t í s imos son los trabajos ejecutados por los ingleses en 
la India. Una magníf ica t r i angu lac ión ha contribuido considerable­
mente á los adelantos geodésicos, y numerosos reconocimientos se 
han extendido por las regiones más al Norte como ya hemos tenido 
ocasión de decir. 

En Africa la cuenca del Nilo es objeto de detenidos estudios v atre­
vidas exploraciones, al mismo tiempo que la r eg ión meridional re­
corrida por Livingstone, Stanley, Cameron y la central por Schwein-
íurth, Miani , Mamo, L i n a n t d c Bellefonds, Nacl i t igal , van s¡endo ca­
da vez más conocidas con sus grandes lagos centrales, siendo ele es­
perar que la iniciativa tomada por el rey de los belgas al reunir la 
conferencia de Bruselas, dé excelente resultado. Los proyectos de 
mares interiores artificiales en la r eg ión Noroeste, es tán dando l u ­
gar también á exploraciones y estudios út i l í s imos. 

En los Estados Luidos se verifican estudios h idrográf icos de sus 
costas sumamente detenidos, y la t r i angu lac ión y catastro de los d i ­
versos estados avanza ráp idamen te . 

En el Alaska, la antigua América rusa, cedida hace pocos años á 
los Estados Unidos, así como en la Amér ica inglesa se han hecho no­
tables trabajos entre los que merece mencionarse el reconocimiento 
de la cuenca del Mackenzie y lagos inmediatos. 

Mégico ha sido objeto de estudios geográf icos por los franceses 
durante su desgraciada expedición mil i tar y los estados de Centro-
América , son objeto de constantes investigaciones para llevar á cabo 
el canal Oceánico que tantos servicios podr ía prestar á las comuni­
caciones y al comercio del mundo, si llegara á ejecutarse. 

En la América del Sur, los proyectos de ferro-carriles y algunos 
estudios especiales adelantan el conocimiento de la geograf ía de 
aquellos extensos países , do alguno de los cuales, como Bol iv ia , se 
es tán levantando mapas, sino por medios geodésicos que son los 
m á s exactos, por situaciones as t ronómicas los puntos principales y 
los detalles con la brújula . 

Eu el Brasil t ambién se prepara un mapa provisional reuniendo 
toda clase de documentos que puedan utilizarse, ín te r in se empie­
zan las operaciones geodés icas de prec is ión . Otras exploraciones tie­
nen por objeto el estudio hidrográfico de varios de aquellos grandes 
r íos . 

En la República argentina se hacen aná logas exploraciones y la 
Patagonia es objeto t ambién de estudio por parte de los chilenos y 
y los argentinos que se disputan su posesión. 

F iguran en primera l ínea en Oceania, las exploraciones verifica­
das en Australia para descubrir las partes desconocidas de esta i n ­
mensa isla, que casi merece llamarse continente, y que en sus desier­
tos no ofrecen menos peligros que el Africa á los exploradores. Es­
tas expediciones han añadido muchos detalles al mapa de Australia. 

L a Papuasia ó Nueva Guinea poco conocida hasta ahora en su i n ­
terior, es ya objeto de bastantes exploraciones, lo mismo que otras 
muchas islas de la Oceania, entre otras las de Samoa ó de los Nave­
gantes que tratan de anexionarse los Estados-Unidos y las de Tonga 
ó de los Amigos , donde los alemanes han establecido depósitos de 
ca rbón como base de futura dominac ión . 

Son notables las expediciones mar í t imas de los buques Chal len-* 
ger, L a Gaze l lcy Friedrich, que han producido apreciables estudios 
hidrográficos. E l primero se dir igió desde Europa a l cabo de Buena 
Esperanza, avanzó hasta las tierras antarticas, tocó en la Australia, 
s igu ió á las Fil ipinas y Marianas, pasó al Japón , islas de Hawai , Ta-
hit i y Juan Fernandez, tocó luego en Valparaíso y pasando el estre­
cho de Magallanes alas islas Falkland, á Montevideo y por las islas 
de Tristan da Cimba , Asunc ión y Cabo Verde, s iguió á Vigo y des­
pués á Inglaterra, habiendo recorrido 126.000 k i lómet ros en cuatro 
años , y estudiando las corrientes, entre ellas la Ecuatorial y la del 
J a p ó n , las temperaturas del mar, la dis t r ibución geológica de sus 
fondos, ¡os seres o rgán icos que los pueblan y otra infinidad de asun­
tos igualmente interesantes. E l buque a lemán La Gazelle salió para 
observar cl paso de Venus en las islas Kérgue len y después de des­
empeñar su cometido, visitó las islas de Mauricio, la Australia, las 
islas de la Sonda, Auklaud , F i j i y Samoa, pasó por el estrecho de 
Magallanes á Montevideo, para r e g r e s a r á Europa recogiendo gran 
cantidad de datos científicos. L a corbeta aus t r íaca Fiedrich ha recor­
rido eu dos años 89.000 k i lómet ros , pasando de Pola á Suez, Aden, 
Ceilán, Singapoore, Célebes, Borneo, archipié lago de Joló, Japón , 
San Francisco de California, Valparaíso, estrecho de Magallanes, 
Montevideo, Gibraltar, Arge l , Palermo volviendo al punto de parti­
da y haciendo también in te resan t í s imos estudios. 

E l estudio de las regiones próximas al polo Sur ha adelantado muy 
poco en los ú l t imos años . En cambio en el polo Norte avanzan y se 
prosiguen con ardor los reconocimientos. Se han practicado numero­
sos en las islas de Spitzberg y Xuera-Zembla. Desde 1872 á 1874 los 
aus t r íacos AVeyprecht y Payer descubieron la tierra que llamaron de 
Franz-Jcseph y llegaron á la latitud de 82" 5 ; viendo otras tierras 
que llamaron de Petermann del nombre de este eminente g e ó g r a f o . 
Los buques ingleses Discovery y Alert al mando del ilustre Nares, 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Revista del Ateneo Científico, Literario y Artístico. 8/6/1878.


